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Cada zona del Holón Planetario tiene la misma importancia psíquica, 
independientemente de la población, la visibilidad o la actividad en la 
superficie. Lo que parece remoto o deshabitado en términos tridimensionales 
puede ser central en la función de la cuarta o quinta dimensión. 

«Conquistar una nación es fácil; conquistar su espíritu y su memoria es 
imposible.» –Bartolomé de las Casas (historiador y reformador social 
español de la época). 

«El alma, antes de entrar en este cuerpo terrenal, fue testigo de las armonías 
celestiales. Cuando se encuentra con la belleza o la armonía en este mundo, 
no está aprendiendo algo nuevo; es un destello de recuerdo, una repentina 
evocación del hogar primordial que dejó atrás.» — Ibn Hazm de Córdoba, El 
Anillo de la Paloma 

La Zona/Holon del Guerrero encarna el impulso humano de traspasar horizontes y 
explorar lo desconocido. Su sombra surge cuando se olvida el propósito sagrado del viaje 
y la exploración se convierte en control, conquista y dominación. 

Geográficamente, la Zona del Guerrero se extiende hacia el oeste de la Gran Pirámide 
de Giza, atravesando el Norte de África y adentrándose en el mundo atlántico.  Abarca 



gran parte del noroeste de África, que incluyen a Libia, Argelia, Marruecos, Senegal, 
Ghana y la esfera del antiguo Imperio de Benín. En su centro se encuentra el 
vasto Desierto del Sahara, un paisaje tan inmenso que domina la psicogeografía de toda 
la región. Desde la costa africana, la zona se extiende hasta el océano Atlántico Norte, 
llegando finalmente a la Península ibérica, que abarca tanto a España como Portugal. 

Esta zona alberga el desierto cálido más grande del mundo, el punto de encuentro entre 
África y Europa, el vasto océano Atlántico y el horizonte occidental que durante siglos 
marcó el límite del mundo conocido. 

La Zona del Guerrero pertenece a la Familia Cardinal, cuya función es “Establecer las 
Génesis”. Es el arquetipo galáctico del  Descubridor. 

Asociada al Saturno Solar-Profético, conserva la memoria de los "Senderos Atlantes de 
la Conciencia Cósmica", antiguas rutas de exploración y navegación que unían África, el 
Atlántico y el extremo occidental de Eurasia. 

Santiago de Compostela: El Viaje Interior 

El norte de España alberga Santiago de Compostela, uno de los grandes destinos de 
peregrinación del mundo y quizás el lugar espiritual más importante de la Zona del 
Guerrero. Durante más de mil anillos, los peregrinos han recorrido las rutas del Camino 
a través de Europa hacia Santiago. 

Muchas tradiciones consideran el Camino de Santiago como una ruta simbólica de 
muerte y renacimiento, ya que su dirección es hacia el Oeste donde el sol se oculta, y 
culmina en el extremo occidental de Europa, donde la tierra se encuentra con el 
Atlántico. 

Desierto del Sahara: Recuerdo de otro Tiempo 

En el corazón de la Zona del Guerrero se encuentra el Desierto del Sahara. Es el desierto 
cálido más grande de la Tierra, aunque no siempre fue así. 

El Sahara guarda la memoria de otro mundo. Bajo su aparente vacuidad yacen las huellas 
de ríos desaparecidos, ecosistemas perdidos y civilizaciones olvidadas. 

Algunos historiadores alternativos han propuesto que la Atlántida no se encontraba en 
el océano Atlántico, sino en lo que hoy es el Sahara. La teoría más conocida se centra en 
la Estructura de Richat, en Mauritania, una vasta formación circular que, según algunos, 
se asemeja a la descripción que Platón hace de la Atlántida. 

Mientras escribo esto, los medios de comunicación informan sobre enormes columnas 
de polvo del Sahara que cruzan el Atlántico y llegan a Estados Unidos. 

Estas nubes de polvo del desierto viajan miles de kilómetros antes de llegar a América, 
un recordatorio de que nada está realmente separado. África y América, tierra y océano, 
pasado y presente, siguen formando parte de un sistema interconectado más amplio. 



El Sahara también ha dejado su huella en la cultura moderna. Por ejemplo, una  de las 
canciones del álbum Sincronicidad de The Police es «Té en el Sahara». La canción se 
inspiró en la novela El Cielo Protector de Paul Bowles. En la historia, tres hermanas 
esperan en el Desierto del Sahara el regreso de un príncipe para compartir el té con 
ellas, pero él nunca vuelve. Su interminable espera en el vasto desierto sirvió de 
inspiración para la canción. 

África: Marruecos, Ghana, Benín y las Civilizaciones Olvidadas 

Marruecos marca el extremo occidental del Viejo Mundo. Más allá de las Columnas de 
Hércules se extendía el Atlántico: lo desconocido. 

Mucho antes de la Era de los Descubrimientos, las caravanas cruzaban el Sahara 
transportando oro, sal, historias y conocimientos. Ghana se hizo legendaria por su 
riqueza. Benín producía obras de bronce de una sofisticación asombrosa. Grandes 
reinos surgieron y florecieron por toda África Occidental. 

Bajo las fronteras actuales yacen caminos más antiguos: caminos de comercio, de 
memoria y de mundos olvidados. 

Iberia: el Límite del Mundo Conocido 

El límite occidental de la Zona del Guerrero llega hasta la Península Ibérica, donde 
Europa se encuentra con el Océano Atlántico. 

Durante gran parte de la historia europea, Portugal y España se situaron en los confines 
del mundo conocido. Los mapas antiguos solían representar el océano occidental como 
un umbral más allá del cual se desvanecía la certeza. 

Mucho antes de la Era de los Descubrimientos, la Península Ibérica ya era una 
encrucijada de civilizaciones. Celtas, íberos, fenicios, romanos, visigodos, judíos, 
cristianos y moros dejaron su huella en la región. Pocos lugares acumularon una 
convergencia tan rica de memoria cultural. 

Megalitos y Misterios del Atlántico 

Si bien Stonehenge es ampliamente conocido, Portugal y España albergan algunos de 
los monumentos megalíticos más antiguos de Europa, como el crómlech de Almendres, 
antiguos dólmenes y alineaciones solares que datan de antes de muchas civilizaciones 
clásicas. En conjunto, sugieren que la Península Ibérica fue un importante centro 
ceremonial mucho antes de que existieran registros históricos. 

La Zona del Guerrero también incluye las Islas Canarias, Madeira y las Azores, islas 
situadas entre Europa, África y el Atlántico. Durante siglos, se las ha asociado con 
leyendas de la Atlántida, tierras perdidas, rutas marítimas desaparecidas y civilizaciones 
olvidadas. 



Las Islas Canarias destacan especialmente por el misterio que rodea al pueblo guanche, 
cuyos orígenes y tradiciones siguen inspirando especulaciones sobre antiguas 
migraciones y culturas marítimas olvidadas. 

Doctrina del Descubrimiento: La Sombra Saturnina del Guerrero 

Desde la perspectiva de la Ley del Tiempo, los conquistadores españoles representan el 
lado oscuro del arquetipo del Descubridor. 

Desde las costas de Portugal y España, los exploradores cruzaron océanos, expandieron 
mapas y conectaron continentes. Sin embargo, la búsqueda del descubrimiento se 
entrelazó con la conquista, el imperio y la dominación. 

Hernán Cortés sigue siendo una de las figuras más controvertidas de la historia mundial. 
Su conquista del Imperio Azteca se convirtió en uno de los acontecimientos que 
definieron la Era de los Descubrimientos. Neil Young plasmó el legado de este momento 
en su canción «Cortez el Asesino». 

El marco religioso y jurídico que propició esta expansión se conoció como la Doctrina del 
Descubrimiento. Respaldada por el Vaticano e impulsada por las coronas de España y 
Portugal, afirmaba el derecho de las potencias cristianas a reclamar tierras habitadas 
por pueblos no cristianos. 

Las consecuencias se extendieron mucho más allá del territorio. En toda América, los 
sistemas de conocimiento indígenas, las bibliotecas, los calendarios y las cosmologías 
fueron suprimidos o destruidos. Las antiguas ciencias del tiempo que habían guiado a 
las civilizaciones durante siglos fueron desplazadas por una cosmovisión europea en 
expansión. 

Desde la perspectiva de la Ley del Tiempo, esto marcó un profundo punto de inflexión. 

La conquista de la Tierra se volvió inseparable de la conquista del Tiempo. 

Quien controla tu tiempo, controla tu mente. 

Un ejemplo simbólico fue la destrucción de los centros de conocimiento mayas en el 
siglo XVI, a la que siguió, solo  unas décadas después, la reforma del calendario 
gregoriano de 1582. Con el tiempo, el calendario gregoriano fue reemplazando 
progresivamente las diversas relaciones indígenas con el tiempo cíclico y cósmico. 

El autor francés Jean-Marie Gustave Le Clézio, describió este choque de mundos en El 
Sueño Mexicano : 

«De ese desequilibrio surgieron las trágicas consecuencias del encuentro 
entre dos mundos. Fue el exterminio de un sueño ancestral por el frenesí de 
uno moderno, la destrucción de los mitos por el ansia de poder. Fue el oro, 
las armas modernas y el pensamiento racional enfrentados a la magia y a 
los dioses: el resultado no podía haber sido otro». 



………………………………………………………………………………………………… 

Notas biográficas: Asturias, España: Origen de Argüelles. 

Reviste especial importancia Asturias, la tierra ancestral de donde proviene el apellido 
Argüelles. 

Situada a lo largo de la escarpada costa norte de España, Asturias es una tierra de 
bosques, cuevas, montañas envueltas en niebla y antiguos senderos. A lo largo de los 
periodos de conquista y convulsión, las montañas del norte sirvieron a menudo de 
refugio donde sobrevivieron las tradiciones más antiguas. 

 

El siguiente texto es un extracto de la Biografía de un Viajero del Tiempo y describe los 
primeros años de la vida de José Argüelles y los antecedentes de su padre, Enrique 
Sabino Argüelles. 

Enrique Sabino Argüelles nació en Guadalajara, México, en el -NS2.21.4.26: Kin 8, en el 
Anillo de la Tormenta 3 (12/11/1904). Fue el primogénito de los siete hijos que tuvieron 
Sabino Argüelles y María Gómez Márquez. Sus hermanos fueron Aurora, Antonio, 
Manuel, Carmen, Lucía y Julio. 

El padre de Enrique, Sabino Argüelles, emigró de Gijón, Asturias, en el norte de 
España, a Guadalajara, México, antes de la Primera Guerra Mundial. Se formó como 
fontanero y acabó estableciendo un próspero negocio de fontanería y ferretería. Entre 
sus mayores logros se encuentra haber contribuido en la construcción del sistema de 
alcantarillado original de Mazatlán. 



La madre de Enrique, María Gómez Márquez, fue una figura más enigmática. Descendía 
de los pueblos indígenas del noroeste de México y falleció antes de poder conocer a sus 
nietos gemelos. 

Durante la Revolución Mexicana, Sabino regresó con su familia a España durante unos 
anillos e inscribió a Enrique en el colegio Jesuita. Enrique se apuntó con entusiasmo a 
clases extra de arte y continuaría desarrollando sus actividades artísticas a lo largo de 
su vida. Dotado de una habilidad musical innata, Enrique aprendió a tocar el piano de 
forma autodidacta a una edad temprana. Con su espíritu aventurero, Enrique afirmaba 
que una vez se escapó del colegio Jesuita y vivió en una comunidad gitana.  

Unos anillos más tarde, su familia regresó a México y, bajo la fuerte influencia de sus 
padres, Enrique comenzó a estudiar la carrera de Medicina en la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Esto no duró mucho y pronto abandonó los estudios. Se dio cuenta 
de que su verdadera esencia se asemejaba más a la de un artista bohemio y romántico; 
además, no soportaba ver sangre…                     

………………………………………………………… 

En un extracto de un folleto preparado para el evento del Tribunal del Día del Juicio 
Final, José argumentó que la Doctrina del Descubrimiento constituía un crimen de lesa 
humanidad porque privaba a los pueblos indígenas de tierras y derechos que les 
pertenecían por derecho propio. 

Sin nadie que cuestionara el derecho del Vaticano y de la clase dirigente europea de 
despojar a otros de sus tierras, ni el genocidio que habían cometido mediante políticas 
colonialistas, la mentalidad europea 12:60 llegó a dominar por completo el orden mental 
del planeta. 

Cualquier orden mental basado en una intención criminal y en un error fundamental en 
el tiempo no puede tener ninguna esperanza de redención. 

Las intenciones de la Doctrina del Descubrimiento se pusieron a prueba en el año 1492 
d. C., con la misión respaldaba por el Vaticano de Cristóbal Colón, quien zarpó hacia el 
oeste en nombre de la reina Isabel y el rey Fernando. Ese mismo año, 1492 d. C., también 
marcó la expulsión definitiva del Islam de la Península Ibérica y de Europa en general, en 
una batalla que el Vaticano había librado durante ocho siglos. 

La “Doctrina del Descubrimiento” y la lucha contra el Islam son aspectos inseparables 
de un tipo de “política exterior” que prevalece hasta el día de hoy en las estrategias de 
dominio del Departamento de Estado de EE. UU. y su estructura de alianza monetaria 
del G-7. 

En el transcurso de una generación, se había cometido uno de los actos de genocidio 
cultural más espectacular de toda la historia. La guerra y las enfermedades habían 
diezmado las poblaciones de las dos principales regiones civilizadas del Nuevo Mundo: 
Mesoamérica y los Andes. 



Los registros demuestran que los ejércitos invasores no buscaban un diálogo real con los 
"no cristianos" y, de hecho, siempre que fue posible, destruyeron todas las bases de 
conocimiento indígenas, lo que incluía la matanza de aquellos considerados sabios o 
conocedores. 

En menos de un siglo desde su proclamación, la Doctrina del Descubrimiento había 
transformado y trazado el mapa del planeta entero. Lo que inicialmente impulsó 
el Vaticano y sus fieles reinos de España y Portugal se extendió a otras naciones 
europeas, como Francia, Inglaterra y los Países Bajos, que se sumaron a la competencia 
generada por dicha Doctrina. Se habían «descubierto» y apropiado por la fuerza 
territorios tres, cuatro o cinco veces mayores que la superficie terrestre europea en 
nombre de los «cristianos» de Europa. 

Ante tal abundancia de riquezas que se extendía ante ellos, los cristianos instauraron el 
comercio de esclavos africanos en el año 1555 d.C., con el fin de disponer de mano de 
obra que trabajara la "nueva" tierra arrebatada por la fuerza o mediante el engaño a 
otra raza que, a su vez, se encontraba en proceso de exterminio. 

Este acto incriminatorio de la Doctrina del Descubrimiento, en favor del dominio de la 
errónea frecuencia del tiempo y del sistema de creencias en general de los 
conquistadores europeos, fue la destrucción [o robo] en el año 1562 d.C. de las 
bibliotecas mayas en Izamal, Yucatán. 

Este acto selló el “Apocalipsis Maya”: al vivir un error en el tiempo, la inevitable 
consecuencia kármica de privar al mundo del conocimiento de la ciencia del Tiempo 
fue la creación de la burbuja del tiempo mecánico y artificial de la civilización 
industrial: la ilusión del poder material, Mammon encarnado, Moloch el insaciable. 

En el año 1582 d.C., diez años después de la quema [o confiscación] de los libros mayas, 
el Papa Gregorio XIII logró consolidar a escala mundial lo que había sido iniciado por el 
Papa Gregorio I, "el Grande", un milenio antes: la reforma del calendario gregoriano, 
que dotó a la Tierra, ya en gran parte conquistada, su actual medida estándar del 
tiempo. 

La perfección del reloj mecánico, simultánea a la misión de conquista mundial, no hizo 
sino asegurar la ilusión de dominio sobre los demás y sobre la propia Naturaleza. 

:::::::::::::::::::::::::::::::: 
 
Transcripción tomada desde: www.cosmichistory.love/ GM108X   
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